
 Reflexiones sobre el 
capitulo 6 de Juan

         

 Arzobispo Naumann - Semana 3
Mi Dios y Salvador Jesucristo,

verdadero Dios y 
verdadero Hombre,

Creo firmemente que tu
eres real y que estas

presente en el Santísimo
Sacramento del Altar.

Desde lo más profundo 
de mi corazón,

Te adoro.
 
 

Evangelio - Juan 6: 41-51
“Los judíos murmuraban de él, porque había dicho:
‘Yo soy el pan bajado del cielo’. Y decían: ‘¿Acaso este
no es Jesús, el hijo de José? Nosotros conocemos a su
padre y a su madre. ¿Cómo puede decir ahora: Yo he
bajado del cielo?’. Jesús tomó la palabra y les dijo: ‘No
murmuren entre ustedes. Nadie puede venir a mí, si
no lo atrae el Padre que me envió; y yo lo resucitaré
en el último día. Está escrito en el libro de los
Profetas: Todos serán instruidos por Dios. Todo el
que oyó al Padre y recibe su enseñanza, viene a mí.
Nadie ha visto nunca al Padre, sino el que viene de Dios: sólo él ha visto al Padre.
Les aseguro que el que cree, tiene Vida eterna. Yo soy el pan de Vida. Sus padres,
en el desierto, comieron el maná y murieron. Pero este es el pan que desciende 
del cielo, para que aquel que lo coma no muera. Yo soy el pan vivo bajado del cielo.
El que coma de este pan vivirá eternamente, y el pan que yo daré es mi carne para
la Vida del mundo’”.

Preguntas de reflexión:
¿Murmuras sobre la obra de Dios?
¿Qué cosas en tu vida te dificultan la
comprensión del amor de Dios?
¿Dónde puede estar Dios tratando de darte
algo más en tu vida?
¿Qué significa para ti una relación personal  
 con Jesús?
¿Cómo nos convertimos en lo que recibimos  
 en la Eucaristía?
¿Cómo hacemos de la Eucaristía la parte más
importante de nuestras vidas?

¿Cómo afirma este
pasaje de las

Escrituras mi creencia
en la Presencia Real

de Cristo en la
Eucaristía? 


